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I I I 

Decíamos enel artículo anterior, que 
cómo conseguirá el el obrero corregir 
los defectos de su labor en el arte 
qno cultive; cómo podrá adquirir los 
conocimientos necesarios, de los que 
careco, en dicho arte; cómo logrará ca-
pacitarso para poder imponerse al pa-
trono por sí propio, por sus méritos, 
por sus facultades, por sus conocimiien-
tOi=, y vamos á probar, hoy, como sepa-
mos, estas proposiciones. 

Mas antes de hablar de ésto, quc-ffe-
mú3 tratar de un punto esencial, que, 
por olvido, no vertimos á las cuartillas 
en si artículo precedente. 

Precisa que los obroros, que los in-
dustriales, que todos los que depende-
moa y vivimos de nuestro trabajo, vea-
mos bión y apreciemos, en lo que valen 
los consejos do esos vividores, que al 
ampnro y con ol título de buscar 
nuestro bienestar y nuestra felicidad, 
nos dán un dia y otro, persiguiendo no 
estos bendecidos y laudables fines, sino 
su lucro y su medro personal, protegi-
dos por nuestra ignorancia y favoreci-
dos por nuestra natural tendencia á 
sus predicaciones, encaminadas á el no 
cumplimiento de todas las leyes, hu-
manas y divinas. 

¿Qaé fin persiguen estos apóstoles 
dol anarquismo? Esto se queda para 
otro artículo, y para otra sección. 

El obrero, pues, podrá adquirir los 
conocimientos de que carece para lo-
Si-'̂ r la posesión del arte en quion se 
Ŝ na su honrado pan, y conseguirá im-
ponerse al patrono, si medita un poco 

mis consejos, y, habiéndolos estu-
diado los lleva á la práctica. 

Oídlos: No sólo sois vosotros, soy yo 
^ismo, es el que os sermonea y acon-
^̂ ja» el primero quo hace lo que voy á 
corregiros. No i^asa día seguramente, 

ya seáis solteros, ora seáis casados, 
que no gastéis una parte respetable do 
vuestro jornal, de ese jornal que tanto 
sudor os costara, oa tabaco, en cafó y 
on otros vicios, taa dañosos para vues-
tra salud cuanto perjudiciales á vues-
tro bolsillo. 

Yesos desembolsos los hacéis sin 
violencia, antes al contrario; los hacéis 
como para satisfacer una necesidad im-
periosa ó ineludible; hacéis esos gastos 
supérñuos con verdadera complacencia 
y váis ])or la mañana y por la nocho al 
café, ea los días de trabajo y tres vo-
ces al dia, en los festivos. 

¿Y á que váis? ¿A instruiros? ¿A on-
señaros? ¿A corregir, á pulimentar los 
defectos que tenéis en el arte quo [cul-
tiváis? No; váis á murmurar de vues-
tros iguales, á calumniar á vuestros 
patronos, á injuriar á los que os dan de 
comer, con vuestro trabajo, á perder 
lastimosamente un tiempo tan lUil y 
tan necesario, on resoloer las torpezas 
del Grobierno en asuntos de importan-
cia suma, cuando no vóis que la mayor 
torpeza ea la vuestra, ])asándoos las 
horas ea hablar y on discutir lo que no 
entendéis, en vez de payarlas en estu-
diar lo que o¿ noe osario, lo que os os 
absolutamente preciso, para el pleno 
dominio, para la posesión del arto, del 
oficio ó del ompleo á quien os dodicáis. 

Pues bien, obreros, yo só positiva-
mente, qao si me leéis, dosdeñosamen-
to cerraréis vuestros oídos á mis pala-
bras, y teñiréis también para raí fra-
ses duras y mortificantes. Yo só que 
más de uno señalará, que detrás de mis 
consejos hay lines egoístas y miras 
bastardas. Nada más lejos do la ver-
dad. Reto á quion tal pensare á que me 
lo pruebe. ¡No habrá uno quo pueda-
hacorlo! 

Bueno; pues yo os digo: ¿Porqué en 
vez do gastaros en ol cafó y en tabaco, 
parto importante do vuestro jornal; 
porqué en voz do tirar tontamente lo 
quotante trabajo y tanto sudor nos 
cuesta, no nos j untamos todos, y da-

mos UN REAL POR SEMANA, y 
constituimos un Círculo de Bellas Ar-
tes, ea donde ]iodamos adquirir los co-
nocimientos de que carecemos, para po-
der dominar el arte á que nos dodica-
mos? 

Ya os escacho: Diréis que, en Cieza, 
no j)uedeu constituirse sociedades- por 
muchas razones, siendo la principal la 
de que no tenéis coafianzaa en inguno, 
para que sea el tesorero. Está bien. 
Esto ostá solucionado, nombrando teso-
rero á un Banco, y que una Junta com-
puesta de seis ia divídaos sea la encar-
gada de depositar ios fondos y de reti-
rarlos, cuando haya necesidad de ha-
cer pagos, los cuales pagos serán apro-
bados por todos los socios quo asistan 
todas las semanas, uo la Junta que se 
desigae, sola y sin iatervencióa de na-
die. 

Además esta Junta debe sor renova-
d \ por mesos, para evitar interpreta-
cio'ies torcidas Qu su contra, las quo 
son inevitables siempre que se trata 
de dineros. 

Otra de las razones quo ponéis en-
fronto dol consejo saludable y hermo-
sísimo que os doy os el quo uo hay na-
die que nos enseño, ou esto pueblo, al-
go más de lo que sabemos nosotros; y 
ese es un arran({ue de soberbia desme-
dido, puos, habrán, por ejemplo, pocos 
tipógrafo?, en Cieza, que conozcan la 
equivalencia de uuos cuerpos de letra 
á otros, pocos albañilos que conozcan 
porque so sostiene una pared dero ;ha; 
pocos herreros quo conozcan ol jjoso 
específico dolos mateiialos que traba-
jan, etc. etc., siu que al decir yo esto, 
t rate de ofeudor ni de niolestar á ias 
honradas y dignas ciases do tipógrafos 
albañilos y herroro? '̂. 

Como óstos, los domás oficiales ó ai-
tistas se encuentran; como ósloír, ostán 
los demás que ol j)an >e ganan á fuer-
za do sudoroír: Sin conocer ias jjrimeras 
razones del arte á quo se dedican. 

Y no se cncueutraa ellos ¡ÍÓIO, no; mo 
encuentro yo también, y para ésto pa-

ra ostablccer un Círculo do Bellas Ar-
tes, en dondo apredi éramos lo que nos 
hace falta, yo me suscj'ibiría por dos 
pesetas mensuales. 

Pues yo 'estoy seguro que mis voces 
caerán en el vacío y que no habrá uno 
que secunde mis iniciativas. 

Por hoy termino Ya seguiré. 

RAAIÓN M.-'' CAPDEVILA. 

Ya del Dios moriínindo la agonía 
No estromoco á la tior^'a temblorosa, 
La quo ayor so clarmió tristo y llorosa, 

Despierta entro osplciidor; 
Y allá doude sonrio ol nuovo día, 
Da púrpura y rubíes esmaltada 
Brilla la cruz trii iufanto, airobolada 
Por el sagrado fuego del amor. 
¡Jetsuiiristo vonoió! ¡Bendita soa 
Esa oruz aanta, do sa t r iunfo emblema 
Que la ñ ' in to del orbe, cual diadema, 

De hoy raás coronará! 
¡La cruz que sang;ro divinal gotea; 
Arbol fecundo sobro un suelo ingrato, 
Qu© del »mor ol celcotial contrato 
A criatura, y Criador recordai-á! 
jOh, lov que odiáis las vínculos estrechos 
Que unen con Dios á todos loa huiaanos, 
•Caando El, poi- no dejaros, piés y manos 

Eu un leüo oaolavó: 
¡Id á iu rocar tlol hombro los deroclios 
Auto ia cru7., qu« os dice ensangrenta la, 
Á. qué precio Jeaúfl, osa impugnada 
Autor idad alLisira«. compró! 
¿Soi-á cl mortal, Soñor, víbora impui-a 
Qaa haln-á roto ol sagrario do tu seno, 
Por «aturar mojor do su voucao 

Tu abierto Coríc^ón? 
¿Rechazará esa. alianza de t e rnu ra 
Eu quo un yug* aceptó do paz y amores 
Si ante ol cielo y la t ierra ñadoros 
Cruz;, lanza y clavos los testigos soa? 
¡Oh! ¡ciiáii dulce el vibrar de la campana 
Critó ¡victoria! al mundo conmovido, 
Y ©1 eco, desportaudo á su nido, 

¡victoria! repitió! 
¿Quién respondo á Oía voz? La raza h u -

mana) 
Aun reposa en su cruz, cadáver yerto; 
¡Fénix iliviao do esplendor cubierto! 
Tu revives. Señor, el hombro uó. 
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